
OTA COMO ESPEJO

Seguía los movimientos de Cabinda, la hembra alfa del grupo de driles, cuando aquel viejo se 

apoyó a mi lado, en la barandilla. Observó a los animales unos segundos y luego vi, de reojo, como 

me observaba a mí. 

- Mi abuelo -me dijo- me contaba una historia de cuando hizo un viaje a Nueva York, él era casi 

un niño y su padre lo llevó al zoológico. Allí había visto a un hombre muy bajito enjaulado con 

otros animales. Durante mucho tiempo he creído que se lo había inventado, pero ahora, viendo 

como observas  a  esos  animales  ahí  encerrados,  como apuntas  en tu  libreta  con tanta  seriedad, 

bueno, pues no sé bien por qué, pero ahora estoy seguro que mi abuelo me decía la verdad.

Me  miró  fijamente,  inclinó  levemente  la  cabeza,  a  modo  de  saludo,  y  se  fue.  Me  quedé 

desconcertada. No entendía lo que había dicho ni por qué. ¡Cómo iba a estar un  hombre expuesto 

en un zoológico! Esa tarde supe que era cierto.

 “Pigmeo Africano "Ota Benga" 23 años de edad. Altura, 4 pies y 11 pulgadas. Peso: 103 libras.  

Traído desde la rivera del río Kasai, Estado Libre del Congo, Centro Sur de África, por el Dr.  

Samuel Phillips Verner. Exhibido cada tarde durante Septiembre.”

En 1906, Ota Benga era exhibido junto a varios chimpancés, un orangután y un gorila, en el 

zoológico del Bronx. Expulsado de su hogar, sin libertad, sin esperanzas y sabiendo que el lugar 

donde había nacido y vivido estaba siendo destruido por los mismos que lo miraban desde el otro 

lado de los barrotes, estoy segura de que se sentía parte de esos primates. Todos ellos eran víctimas 

de una violencia incomprensible e inmerecida. Ota se suicidó, sus compañeros no pudieron hacerlo.

Sigo con mi trabajo de observación en el zoológico, sigo anotando las conductas del grupo de 

driles, el primate africano más amenazado, pero ahora, mientras lo hago, siento vergüenza. Un día, 

quien lea lo que hoy hacemos con los driles, los orangutanes, los gorilas y tantas y tantas especies, 

sentirá lo que nosotros sentimos al conocer la historia de Ota Benga.
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